Nueva Poesía

Esta sección recoge los poemas seleccionados por un comité de poetas experimentados entre los remitidos en tiempo y forma a La Pájara Pinta. De los poemas recibidos para la edición, alrededor del 52% fueron seleccionados.

Los países representados son México, Cuba, Puerto Rico, Costa Rica, Nicaragua,Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Argentina y España. 
* Miembro de la Asociación Prometeo de Poesía

** Miembro del Comitéw de Selección

Poemas para La Pájara Pinta 25

La próxima convocatoria (para la edición 25 de la revista) seguirá las siguientes pautas:

· se podrán enviar (sólo por internet, appmadrid@yahoo.es) hasta dos poemas, inéditos, con un máximo de 25 líneas, formando parte del mensaje y no como adjuntos; no necesitan enviar datos personales los poetas de la Asociación Prometeo de Poesía,  del Grupo de la Pirámide o los incluidos en la “Muestra Siglo XXI”.

· los dos poemas deberán llegar separados, así: el primero, hasta el 30 de junio de 2006; el segundo, hasta el 31 de agosto de 2006. Si en uno de esos plazos llegan dos o más poemas, los segundos se desestimarán.

El Comité de Selección

El Comité de Selección para la edición 24 de La Pájara Pinta estuvo formado por los poetas Enrique Gracia Trinidad, Ángela Reyes y Juan Ruiz de Torres. Los poemas de los miemhros del C.S. no pasaron por ese Comité, ni son elegibles para el Concurso (ver debajo).

Concurso

Entre los poemas que aparecen seleccionados en esta edición, dos tuvieron alta calificación (no fueron considerados los de los miembros del Comité de Selección) y serán incluidos de forma permanente en la sección “Poesía actual” del espacio Prometeo Digital.

Entre todos los lectores de La Pájara Pinta se convoca un concurso para identificar esos dos poemas. Las propuestas nos deben llegar por internet (título y autor de ambos poemas).

Todos los lectores que identifiquen correctamente esos dos poemas recibirán un excelente obsequio, consistente en libros de poesía. El plazo de participación termina el 30 de septiembre de 2006.

MULTITUDES


Están lloviendo hombres,

un vómito de seres

desprendidos del cielo,

hormigas afanosas 

sobre aceras gastadas

sorteándose entre sí

algo desconcertados

se hacinan frente a anuncios

de viejos paraísos,

se agrupan en las plazas

donde todo se vende,

se los tragan las bocas

oscuras de los metros.

Muchedumbres de autómatas,

mil colores de llanto,

figuras diminutas

como sombras de miedo,

soledades eternas

corriendo hacia las puertas

de centros comerciales

eternamente nuevos.

Isabel ABANTO * (España)
MEMORIAS

¿Quién defenderá la memoria

de quienes ya no están

y cada vez más borrosos

se alejan en la distancia?

La casa de mis abuelos

habitada por otros que desconozco

aquella casa con mis tíos

discurriendo alegres en el hilo

del mediodía

de los domingos diáfanos

en que el mundo se asomaba

por un momento

a los designios invisibles

de una dicha breve.

Ni siquiera ruinas

casa de la infancia

sino sobre sus cimientos

otras paredes ventanas puertas

otras gentes rostros desconocidos
para arrojar sobre la memoria

la arqueología de los derrumbes lentos,

el desamparo del polvo

y el silencio del corazón

del abismo.

Santiago BAO (Argentina)

 


CARTA

                A alguien que ya está en ninguna parte

La mortecina luz de la calle
Apaga los ardores del alma.
Colgajos.
Como un lienzo que sangra en el final del día, 
mi cuerpo entumecido.
Mi cuerpo amado, urdido en el deseo.
Mi cuerpo hoy.
Voces de niños más allá del umbral.
El nacimiento mueve la rueda del mañana.
La muerte anclada en el ayer
se asoma en el espejo, detrás de mis arrugas,
en los huesos dolientes, en la sufrida máscara que soy.
Mi cuerpo, tan lejano.
Te lloro como aquél que perdió la mirada inocente
y no encuentra el regreso.

Hay luz en la ventana: una pequeña, enmohecida luz,
ocre como las hojas de mi último árbol.

No estoy.


Beatriz BASILE (Argentina)

SUEÑO

 

Inspirado en el cuadro 

"El sueño con las musas" de Eduardo Naranjo

 

El sueño es un tablero de ajedrez

por el que se desliza

la alfombra de las luces.

 

Hoy no ocuparon su lugar

reyes, caballos, torres y peones,

tan sólo el hombre y la mujer

instalaron el ara del deseo.

 

Es el amor vaivén de humo

que se adhiere a las formas

y se viste de rostros,

que taladra paredes

y purifica cuerpos,

extremidades que traspasan

el reino de la piedra.

 

La silla es la vereda

que se comió la infancia femenina,

mas vendrán nuevos niños

a enmarcar calaveras,

como hicieron ayer los que ahora duermen.

 

Juan CALDERÓN * (España)

COSAS DE LA NOCHE


Qué rojas bambalinas

en el lento escenario del crepúsculo.

 

Tras el telón se desploma la tarde

con antiguas escenas que preludian

la noche de cristales rotos.

 

Pero me gusta el icono de la luna,

no por las cartas y los versos románticos,

sino porque alarga mi sombra

hacia sueños que destrozan disfraces

contra el muro de la nada.

 

No me gustan las sombras,

ni siquiera la mía,  por eso deseo hablar

a solas con las estrellas, 

y no por su  palabra cósmica

sino porque de sus páginas web salen tranvías 

para el amor y la esperanza.

  

Qué veloz el amanecer.

Un soplo de luz activa la tecla Suprimir

y mi nombre se hace sombra.   

 

Raúl CALVO.* (España)

SOMBRAS

Las sombras se nutren de los hombres…

En los días de verano, cuando el sol calienta por montones,

Las sombras invitan a los hombres a descansar la siesta de la tarde.

Y entonces las sombras salen de sus sombras, 

Penetran los rostros de los hombres

Y les absorben la luz que habita en su mirada.

Cuando los hombres se despiertan,

Ya no son hombres sino sombras de hombres

Que deambulan sin brillo en la mirada.

Y cuando nos miran, sus ojos traducen la nostalgia

De los ciegos que nos miran sin mirada.

Sylvia CAMELO-CALLIGER (Colombia)

 


HOY RECORRO CAMINOS que me faltan
para terminar la historia.
Queda atrás tanta gente, 
tantos amores terminados.
O tal vez los llevo como peso
de azúcar-hiel, espinas-algodón.
Ya termina el sendero que me ocurre.
La luz de lo eterno cada vez más cerca
me cruza los ojos.
Susana CATTANEO (Argentina)
UN “MOLTO VIVACE” ME ABRAZA


Mi madre está ahí

pendiente siempre de mi balanza

y la veo pedalear la mañana

con que nos espanta el hambre

mientras en su risa se dibujan los días.

 

Mi madre está ahí

solo sé que pronto vendrán las muchachas

a probarse las horas

que solo ella zurce con su máquina

cuando tocan a la puerta

y hacendosa se pierde

costura adentro tras la lluvia.

 

Mi madre está ahí

saboreando el ajonjolí que aún riega su infancia

cuando por sus labios azules

brota una melodía de aires gallegos

y se acerca al niño que soy

dormido casi junto a su espera

y recobra la afinación que el tiempo robó

tras el fugaz laberinto del otoño.

 

Mi madre está ahí

yo soy quien esta lejos... muy lejos,

acunando en la palabra

el “molto vivace” de la Singer

que en esta mañana...

                                    me abraza.

 

Carlos  CHACÓN ZALDÍVAR * (Cuba)

SOMBRA Y CENIZA
 

Siempre empiezo a morir 
cuando un poeta muere...
 

Ya despidiendo el año nos habéis dejado
y por vosotros alzaré mi voz.
Voz de la vida que se renueva siempre
hasta el fin de los tiempos, de brisas o estaciones.
 

Ya no siento ansiedad por desconocimiento
de lo que ha de venir. Vendrá sin anunciarse
con sangre o en silencio como campana rota
que se hunde en el abismo porque no ve la luz,
esa luz de lo eterno, de eternidad luciérnaga
que nos ha de guiar --frondoso bosque--.
Cuando sola y de júbilo me lleno
es que os pienso sedentes y esperando
el minuto final de la Alegría.
Reencuentro, caudal, agua que mana
tan sed de Dios, oh cántaro salobre
que nos ha de saciar.  Sombra y ceniza.
 

Isabel DÍEZ SERRANO * (España)

SER COMO LA NOCHE


Ser como la noche en su larga invasión de lámparas, 

en la lejana casa de los pájaros. 

Así de  eterna luz en oscuridad, un delgado velo de lágrimas, 

y a trasluz el filoso disco de luna en creciente.


Ser allí la inaudita línea que curva el horizonte; 

el rayo rojo que alumbra por encima del caos, (primoroso instante, incendio y      disolución.


Ser o estar simplemente un instante mientras el viento (arrecia, 

en la efímera casa de barajas y palabras); 

no pensar que pronto habrás de partir a un vasto lugar (sin puertas ni relojes).

Ser como la noche, como esta noche infinita, 

hundida al fin en su ancho pozo de estrellas. 

Y ya no regresar ni saber despertar.

Alejandro DREWES (Argentina)

TSUNAMI

      
Cuando  el azul quieto expiró reconoció dentro sus nombres y en cada rumbo nuevo se detuvo, se sostuvo, 

una gaviota de oscuras rocas le arrebató la transparencia y enfurecido se marchó por los turbios caminos del agua 

hasta que en el costado le crecieron álamos sombríos en los que se enredaba loco el viento y a los que nadie sabía cómo referirse.
      


Quiso  caer,  correr, hundirse, desprenderse de su sucinto cuerpo acostumbrado al cielo, anochecerse en las sombras de lo que imaginaba al soñar 

cuando  le  llegaban  los  bélicos golpes secos de la espuma amarga, quiso resucitar en las ternuras de la sed donde vivía el agua amaestrada de las
cañerías, 

quiso durar, beber, arrepentirse pese al trueno, quiso cambiar su sino, ¿qué más quiso?
Álvaro FIERRO * (España)

PENÚLTIMO CANTO

Qué más decirte, amor, que tú no sepas.    
Cuánto más dar después de darme todo.  
Cómo ponerme a prueba y de qué modo    
me vas a colocar que tu no quepas.
 
Roturaré en  invierno mis estepas.
Sacaré primaveras de entre el lodo.
En el caliente pliegue del recodo
añejaré la viña de tus cepas.
 
Será mi pulso quien  dará tu grito
cuando en la cumbre el cielo desbocado
llegue al gozo asombrado de la hoguera. 
 
Aunque el monte en la sima sea delito,
quién va a impedir allí que ame el pecado
de sembrarle al volcán la primavera.

Valeriano FRANCO * (España)

DE LESA SOLEDAD


Oscura soledad, 

ya hemos llegado 

a esta vieja estación donde me hallas, 

donde te hallo mientras se desprende 

un músculo de sol inexpugnable. 

 

Soledad, 

ya te acercas 

desgajando la noche, 

invitando a la muerte a tu ciclo siniestro, 

tu abrasiva certeza imponiendo a la vida. 

 

Sólo tú reconoces la imagen de lo oscuro, 

ese clamor o fuego que nos unge 

con su afable frialdad y sordo miedo.

 

Cuando vengas de nuevo a reclamarme,

de la nada o el todo que me has dado, 

una brizna de luz, 

me hallarás vivo,

difundiendo en mi voz un himno nuevo,

compartiendo la paz y la palabra.

 

Manuel GAHETE (España)

POEMAS SONÁMBULOS 


I

Me pesa la nostalgia
como al río le pesan
los mundos empedrados.
Juntos nos arrastramos
en la corriente vengativa de esa lágrima
dispuesta a sentenciarnos.
Exhalamos mentiras
para justificar la furia de los cauces
perdidos en la herencia
de culpas insensatas como adioses.
El río las borra en cada beso,
yo las dejo morir...
Me pesa la nostalgia,
pero mas la mirada del destierro,
cuando en contra de mí,
busco unas manos
que abaniquen los vuelos
de la sangre en mi vientre.
La nostalgia me pesa,
lo confieso.


II


Hoy liberé mis pájaros secretos
para impedirle al cuerpo
desatinos.
Los dioses del perdón
encorvan sus designios
mientras las piedras
bordan otros nombres.
La nostalgia se agota en mis almohadas

Leda GARCÍA * (Costa Rica)

FUI
Fui y no fui. 


Escondido 

tragué siglos de silencio

para llegar a la nada 

y al malecón del olvido.

Tras de mí 

la lluvia era un mar de espejos

y la tarde recorría las viejas calles 

pobladas de niños que guardaban sus sueños

en gruesas carteras colgadas a la espalda.

Fui fragmento de un sol 

escrito sobre el hielo de los anocheceres.

Fui ángel carbonero

en un rincón sombrío de los días terribles;

allí donde todo sucedía como si nada ocurriese;

allí donde la vida y la muerte 

traficaban con las fechas y los nombres.

Al final no supe 

quien dispuso el rumbo de los pasos;

de los pasos que conducen al rincón sombrío

donde ya nadie nos espera

para decirnos que fuimos aquello que no fuimos

porque todo quedó atrás, 


a mitad del camino.

José Luis GARCÍA HERRERA * (España)

TENGO QUE VOLVER A LEER AL DANTE

 

“Perded toda esperanza” es lo que pone en el cartel,

pero no para de sonar la puerta.

Entran y salen sin cesar, sin miedo,

como el que nada tiene que perder 

(ni la esperanza, pienso)

Tal vez está el cartel equivocado,

o yo no lo recuerde como estaba en la historia;

es cierto que hace tiempo que dedico mis fuerzas

a otras comedias más mundanas pero no a la divina.

Me fijo bien, uso mis gafas, miro

con toda mi atención. Sé que no me equivoco:

La puerta del infierno es la puerta del mundo.

Enrique GRACIA TRINIDAD ** (España)

ALBEDRÍO
 

De los escombros elige el que te guste.

Hay azules cielo despejado,

para aquellos que sueñan paraísos,

donde la luz no alcanza.

Hay verdes, como el vientre del bosque,

colmados de hojas y de alas.

Los hay rojos, como la sangre 

que se vierte en cada guerra, en todo vino.

De los escombros elige el que te guste.

Hay variedad de grises olor a bruma.

El negro escondido en algún rincón de la

                                          / penumbra.

El blanco páramo.

El que inventa el calor de la canícula.

Puedes llevar los colores del sol y de la flor,

acaso el lila, el magenta, el rosa.

Puedes llevar los colores de la luna y la semilla,

los oscuros colores de la tierra.

Puedes llevar el amarillo-dorado,

como el alba o la tarde,

como fruto maduro,

como ese viento que danza en los trigales.

De los escombros elige el que te guste.

Sólo tú sabes el color de tu miseria.

Luis Hernando GUERRA TOVAR (Colombia)

 

VENDRÁ LA VIDA Y TENDRÁ TUS OJOS
 

A Cesare Pavese

 

A veces vuelve mi padre con sus zapatos de muerto.

Ebria la sangre el extranjero de sí.

El que espía entre ruinas, 

el que pierde al ajedrez con la desolación.

No sé por qué no lo dejan entrar.

La muerte lleva en sus valijas

pájaros de Van Gogh.

La muerte le dio la vida que siempre quiso, 

las uvas intactas de la inocencia, 

la lucidez de la locura.

No sé por qué no lo dejan entrar.

Ebria la sangre 

el que golpea oficinas de sombra, 

el que abraza a la niña de frío.

Del país de las mulas felices, vuelve.

El extranjero de humo

y sus secretos de vulnerable agosto.

Para que escriba el vegetal del imposible.

Para saber por qué no lo dejan entrar.

Cómo se pierde el pasaporte

al país de la muerte.

Yadi HENAO (Colombia)

Y NO PUEDE CON ELLOS EL OLVIDO


Extraña esta manera
de dormir sin tenerte.
atravesar distancias,
tranvías, aeropuertos,
cementerios, salinas
y pobladas ciudades transitables.
Atravesar la herida del recuerdo,
las huellas, lo olores
que codiciosa guarda mi memoria.
Van pasando las lunas,
van menguando, creciendo,
indiferentes al tiempo, los estragos
de una vida marchita.
A miles de kilómetros,
más allá de los puentes y estaciones,
de la rutina inútil de borrarte
de una vez de mi vida.
voy cruzando la noche,
como un caballo ciego,
como una flecha rota y sin destino,
como trueno furioso en la tormenta,
para verte, respiras,
yaces, palpitas, gimes,
cuerpo amado,
oscuro recorrido de tu piel a mis ojos.
Bien dicen
que quien ama,
lleva pegado al cuerpo
el peso de otro cuerpo
y en la noche se agrandan
y se hacen uno, fundida su materia
y no puede con ellos el olvido.


Rocío HERNÁNDEZ TRIANO (España)

TRES INSTANTÁNEAS 


SEUDÓNIMO
 

La ventajosa discreción de

quien sólo admite ser

retratado de perfil para

ocultar su fealdad.

 

El aparente pudor de 
un zapato cerrado que

oculta un pie con seis dedos.
 

 
 FARAONES

 

Nadie vio jamás

resucitar una momia,

mas su fama los preserva

como hijos de los dioses.

 

  

DESIERTO

 

Ah, Nefertiti,

la belleza es tuerta.

Tras la máscara de oro

se atesoran los golpes

en la nuca.

 

Leticia HERRERA (México)

RESTABLECIMIENTO


Cruzaba la puerta, tergiversando.

Viraba en redondo, un búho se había posado en el umbral.

Y la mano sobre la cabeza viraba al búho en redondo.

La circunferencia sin embargo era un desbarajuste de figuras geométricas.

Una sola estación (la más seca) un solo punto cardinal (el más inamovible).

Esas nubes negras y nunca llueve, esos árboles centenarios donde la savia se detuvo.

¿Y los pobladores, a izquierda y derecha? ¿Y el río, con su caudal desbordado limo?

Saca de la tierra amarillenta tubérculos amoratados, del limo blanco de la otra orilla entresaca su propia animalidad parasitaria: reconoce su servidumbre,

y reconoce al búho, al gusarapo, la multiplicidad roída, carcomiendo.

A mansalva el orden, a deshora desviando: acata descomedidas manifestaciones anteriores, del estruendo, y de la prestidigitación a ciegas.

Bañado en sudor, se sienta desnudo (escarranchado) con la puerta abierta, mientras se seca.

Ya ha pasado, el día comienza, se puede vestir. Cruzar la puerta (no hay baluartes) (trasvases): mira el reloj de pulsera, no se devana. Existe la precisión. La camisa de mezclilla. El pantalón añil de lona. Los zapatos regastados de cuero. El pie, el pie:oye, matinal, allá afuera, una conversación, una risotada. ¿O la lavandera y la panadera, o la arcana pareja revestida de normalidad?

Considera, se aviene, la estabilidad de su situación: despliega un búcaro, relumbra la superficie de la mesa baja de cerezo. Entra sol, habría que salir para llegar temprano a la compra, evitarse las miradas de las parroquianas, el 

bisbiseo en redondo, volver a casa apenas desdoblada el alba, puente 

curvo, una ciudad muy al sur de Japón.

Inclinaciones (al sauce) (al agua del estanque) (a la negra carpa que asciende guiando la manada de carpas que parecen bueyes) sonríe: coloca en

orden la compra en la despensa, en la tarima donde a diario acomoda 

la comida del día, entra más adentro, ahuyenta aves, aleja tergiversaciones:

una circunferencia a la vista, verano, finales del verano, y para la proximidad del otoño, aquí, al sur, suroeste, decide siendo ocho de septiembre, en el Reino de las Ocho Islas, sacar a orear los edredones.

José KOZER (Cuba)

LEYENDO “EL LIBRO DE LA ALMOHADA” DE SEI SHONAGON


Ladra uno de los tantos perros del Emperador
en vísperas del gran Festival de los caballos azules.

                 Se que te encantaría estar en los jardines del palacio

para
              observar
                               las ramas de los ciruelos
                                                                        hamacándose.

Anahí LAZZARONI (Argentina)

DESAMPARO


Todos los días

el rostro de los días.

 

Todas las noches

el rostro de la muerte.

 

Caí. Y mientras descendía

mi rostro se hundió 

en la arena.

 

Ojos sin párpado son

la sinopsis de un grito.

       

María de LUIS * (España)

NOCTURNO DE CIGÜEÑAS


Vuelven las cigüeñas,

las voces que cruzamos,

sus vuelos oscuros de esa hora;

de nuevo sus palabras de madera

cantan, llaman,

sin preocuparse del amor

ni de la arcilla de las tejas,

dedicadas a una persistencia

que sobrepasa a cualquier corazón

por espléndido que sea;

bajo esas frondas nocturnas

caminan las parejas

por las sombras de su tiempo;

miran el río 

que nada comenta de flores ni de piedras,

y, calladas, intuyen a veces

que pocos sentimientos

resisten una noche,

la que nos encuentra como esta

a cada vuelta,  

lugar del mundo inagotable

donde al regresar,

si regresamos,

nos recordaremos en el nocturno de cigüeñas

para buscar alguna salvación.

Joaquín MARTA SOSA * (Venesuela)

LLUEVE


Ellos van enlazados en la noche
bajo el negro paraguas de mi envidia.
Recuerdo los momentos
de brotes y canciones
cuando el amor dormía entre los gozos
el suspiro de agujas de la esfera.
Hoy resurgiste.
¿Eres tú?
Tenías las señales del camino,
pinceladas de luna en el cabello.
Sobre la piel el llanto del otoño
y tus iris, espejos de tristeza,
reflejaban amor que nunca muere.
Con caricias unimos el encuentro
palpitantes los dos por el ocaso.
Luce el alba
ellos van enlazados bajo el sol
y se sienten sus risas y sus cantos.
Cristina MARTÍNEZ NÚÑEZ * (España)

MIRA LA NOCHE,
cómo vuelve la cara
para no ver que nos desvela el eco
de la escondida cuerda
que hace ya tanto tiempo que pulsamos sin pausa.

Ni una brizna de viento
llega fugaz a desgranar las nubes.
Ni uno solo
de los encadenados rumores de esta hora
viene a quebrar las aguas
de la tersa laguna donde bogan los sueños.

Esta paz ignorada,
este fértil silencio,
son los hilos que labran
el ameno cendal de la armonía.


Alejandro MORENO ROMERO * (España)

HAS PREVALECIDO ENTRE MIS FRÁGILES DÍAS 

 

Cuando menos lo digo, más amo 

Robert Herrick

Has prevalecido entre mis frágiles días como ese mausoleo que venciera al tiempo en cada uno de sus límites. 

 

He de recompensar tu persistencia con dos lámparas para ofrendarte: 

en una he recogido la ventisca intacta de las selvas 

y en otra he robado la brisa melancólica del norte, 

que siempre me pediste. 

 

También traigo desde mi acantilado corazón dalias y antorchas

 dátiles y azucenas, 

 y una implacable promesa: 

 la de permanecer siempre en ti entre las ruinas de la ciudad que quisimos 

 para nosotros 

 
y que no se corrompieron. 

 

¿Qué dirás entonces? 

 

¿Me mostrarás acaso esa indefensa desnudez que protegía cuando soñabas con soldados y fantasmas?

 Entonces veo tus vestidos deslizarse de ti 

 
como el vino de una copa desbordada, 

 y en el deleite de tus pezones seducidos por esta boca mía que los profana, escondida e interminable 

da comienzo 

este amor inclemente y enardecido que es el nuestro. 

Héctor ÑAUPARI (Perú)

ARDID
 

Lenguaje en rebeldía

y palabras ¿huidizas?

 

Ardor...

A la caza y revuelta...

Imágenes fecundan y conjuran,

atentan, subvierten gramáticas.

 

¿Quién pone significados

antes que ideas creadas?

 

Delirios y ardid...

Psicosemántico amor, sin palabras

y tsunami conmoción, a golpe

de léxico palpitaciones, y eróticos

sueños en sintaxis, húmedos.

 

Imaginando escribir, ¿en la carne?

Henry A. PETRIE * (Nicaragua)

A JEAN-PAUL SARTRE

"¿Cómo un hombre se vuelve alguien que escribe?"

¿Cómo alguien se vuelve a la escritura?

¿Cómo se vuelve un hombre al escribir?

¿Cómo escribe alguien que vuelve?

¿Cómo se vuelve un hombre?

¿Cómo se vuelve un hombre que escribe?

¿Cómo se vuelve alguien un hombre?

¿Qué escribe?

 

 Rolando REVAGLIATTI  (Argentina)

YEGUA VERDE, PUERTA BLANCA
 

Sales buscando el hombro, te reclinas

en mi marco de piedra,

y el fogonazo ciego del teatro

pierde tu cola verde, las esquinas

de lo que fueran arias, no te encuentra

la cantante sonámbula, la sangre

colgada del forillo,

te desbocas y saltas, soy el público

que no tiene tu lengua, tu paso, tu galope, la encerada

magnitud de las ubres,

todas blancor, y sala, y precipicio,

me pregunto, sobre quién cae tu obra, tu estructura,

los conciertos perdidos,

en quién te descoyuntas y lo estallas,

cómo evitas la orquesta, y a las logias

llenas de ojos azules, dolorosos,

sólo somos butacas, el velázquez borracho

de los bacos, las barras, las busconas,

pero tú te apresuras, asustada,

te confundes en sombra, en tus abrazos,

y me queda la puerta, colgadura

de cuchillas, de filos, un banco interminable

con el recuerdo verde de tu lomo, 

sin cuentas, ni amatistas, 

sólo el sudor, y el cuerpo, y la ceguera.

                                                      

Jesús RIOSALIDO (España)

EL JARDÍN SECRETO


Plantemos un jardín

Con cruces de madera,
Restos de botellas
Traídas por naufragios.
 

Ornémoslo de piedras lisas
Regalos de sirenas,
Cavemos hondo, enterremos
Una vieja foto en sepia.
 

Llevemos el jardín al centro 

De ese lago a donde vamos
Cuando nos asalta la tristeza.
 

Juntemos nuestras manos
Antes de la despedida:
Pronto nacerá un cerezo.

Marie ROJAS TAMAYO (Cuba)

SENTIMOS LA TIERRA...

Sentimos la tierra como una manzana cuadrada y masticable
como una diagonal del viento
como un sueño que suena
a oasis perdido
a sombra alargada
a sol que se apaga por deducción extrema
a faro plural de cambiantes facetas
que ilumina el mismo filo de la noche

Sentimos la tierra...
sentimos la tierra como una flor inmensa
vasta como el principio de un largo camino
anoche y ayer
sentimos la tierra
como la sombra triste
de otros olvidos.

Jaime B. ROSA (España)


DEMÓDOCO DE CORCIRA

Demódoco, yo te alabo más que a otro mortal

cualquiera, pues deben de haberte enseñado la Musa,

hija de Zeus, o el mismo Apolo, a juzgar por lo

primorosamente que cantas.

Homero (Odisea VIII, 487)

 
Mi nombre es Demódoco de Corcira.

Aedo fui en la corte de un rey de Feacia,

que viejos rollos de pergamino

llamaron Alkinoo.

 

Un poeta ciego me incluyó

en páginas memorables

que todos conocen como Odisea,

en la epopeya de las epopeyas.

 

Mi memoria es la de un recitador ambulante

que recuerda sus palabras:

“Cantó el divino Demódoco,

tan honrado por el pueblo.”

Este Canto enorgulleció

a la gente de Corcira,

Isla del Mar Jónico.

 

(Héroes que vendrán:

juntad monedas para este oscuro poeta,

de una tierra austral,

que ahora añora mi Canto).

Manuel RUANO (Argentina)

SEIS DISTICOS SOBRE EL AMOR


Beso tus trece pliegues

y me hundo en el olvido.

La mujer nace agua; 

el hombre, incertidumbre.

Vuelven (apenas flotan( en la noche

los antiguos amores olvidados.

Llegamos al amor

como larvas sin ojos ni memoria.

En el abrazo

se resume la creación divina.
Amar es intentar el salto

sobre el abismo infranqueable.

Juan RUIZ DE TORRES ** (España)

LETANÍA


Te invoco mujer porque

eres carta marcada como yo  

para quemar los días con el siniestro póquer  

de cuatro láminas de uranio.

Cuerpo de colmena,   

gestos de alta alcurnia    

para el sagrario del Olimpo lujurioso.

Siembro palabras; simulo recuerdos:    

heroica promisión de impresiones   

encadenado a piedades tristes.

Cartapacio perdido de mi suerte    

cuando el colibrí enloquecido   

se posó aleteando sobre tus brazos   

hermanos del agua.

Beodo y vagabundo recorro mi memoria   

donde quedó la noche    

en el párpado cruel de la madrugada incierta  

cuando amé tu perfume  

y perdí tu efigie para siempre  

y aquel beso que parecía eterno.

Broma del destino.

Osvaldo SADO (Argentina)

POEMA
 

Eres la última,

la que aún desconozco:

intransigente y bronca.

 

La que, mortal y recia,

arde en la soledad

de mi garganta.

 

La que, recostada

en mi pecho, ausculta

el ritmo lento de un corazón

de barro con forma de tambor.

 

La que, callada y displicente,

recorre el laberinto de mis días

buscando el hilo mágico del sueño.

 

La que, desnuda,

se tiende en el rocío de mis ojos

haciendo del azul aguamarina.

 

Eres principio y fin de mi demora, 

presencia de una ausencia

cargada con el peso

de la Historia.

 

Eres tú,

poesía:

náufraga como yo,

alumbrada en la frontera

del olvido.

Ángela SERNA (España)

HOY
                   
Hoy.
He conseguido convencer al tiempo
para que me devuelva,
el olor a brasero de mi infancia.
Para que esparza en el presente,
el aroma de espliego y de romero,
de mi casa paterna.


Hoy.
He podido escuchar 
los cuentos de mi madre
y obligar a los párpados
a clausurar el sueño,
escuchando el relato
de gnomos y princesas.

Las aves marineras
de veranos de niños en la playa,
han volado tan bajo,
que he podido apresarlas con las manos,
acariciar sus alas.
y unir su libertad a mi codicia
de espacios sin fronteras.

Hoy.
Cuando cobraban forma
los hechos del pasado en mi memoria.
Te he mirado.
He visto a tus pupilas
apresar el presente con tal fuerza.
Que he borrado los tiempos de los verbos
para amarte.

Carmen SILVA * (España)

EN LA CIUDAD 


Para  Adrián

Desde tu reino de verdes y de pájaros
buscaste otra heredad.

 

Entre cemento y cielo retaceado
olías otro aire,
te prendías al diario, a la TV,
buscando,
peregrino siempre,
la sustancia del Hombre.

 

Trazaste un camino  de  verdades
 de luchas.

 

Fuerte el alma.
Débil la estructura.
Y en remotos papeles escondidos
un poema doliente.

 

Amabas la ciudad.
Sin embargo, un aroma verde
atardecía a veces tu mirada.

 

Voy transitando
uno a uno los pasos de tu vida.

 

Cómo iba a soñar
que entre cementos
y mezquinos cielos,
volarías al mundo de los ángeles.

 

Rozo octubre.
Sin palabras.
Te escucho.
   Rezo.
    Y canto.

 

Rosa María SOBRÓN * (Argentina)

EL LECTOR

Sentado en una biblioteca pública,
absorto en las palabras, que alguien
a cientos de kilómetros  y años de distancia
escribió para unos ojos  concretos,
que descifraron cada signo
sin saber realmente que decían,
que quería decir aquella voz
ahogada en tinta,
este lector privilegiado
se resguarda de un cielo turbio
y comulga con cada signo
que no presintió su existencia.
Sentado en una biblioteca pública,
absorto en palabras, que nadie
lee desde hacia demasiado tiempo,
este lector privilegiado
cierra el libro con parsimonia
y cuando abandona su puesto
otro lector le pregunta si está libre
el asiento que deja,
contesta sin mirar,
coloca en un carro el volumen
y decide no ser más que un lector,
mientras abre el paraguas.


M.ª Jesús SOLER ARTEAGA (España)

ROJA REDONDEZ

Cálida esfera,
la armonía cubre la manzana.
El incienso redondo de su pulpa
trastoca mis papilas.

Tersa su piel,
suave como la mejilla de la niña
que habita la casa de los heliotropos.

Mi lengua lánguida lame su redondez.
Hundo mis dientes con esa tierna devoción
que rezuma mi boca de alevilla:
pozo de miel mi lengua,
húmeda sensación de musgo florecido.

Cuánto deleite.
Cierro los ojos.

Eva se revuelve en mi memoria
y el placer verdadero de vivir,
en mí renace.

María Elena SOLÓRZANO (España)

CUENCAS

Voy a hablar de cuencas, 

las cuencas de sus ojos, 

su boca, 

el ombligo que es copa, 

sus tantas fisuras silentes 

y palpitantemente ciertas. 

Cuencas, desiertos, aguaceros, 

grietas labradas por milenios y cuerpos de agua. 

Las utópicas circunferencias, 

sus caderas, su lenguaserpiente,

su cuenca miel,

sus dedos lápices.

Voy a hablarles de esto, 

a resucitar, a gemir...

A verterme toda en su piel.

Cuerpo, agua, sal... Cuencas.

Amarilís TAVÁREZ.(Puerto Rico)

TRISTE JARDÍN
  

Con cada muerte, 

con cada destello de cuerpo quemado

el bosque se cubrió de penachos rojos.

Cada guerra sembró semillas de verdes brotes

y entre gemidos y desgarros 

un aluvión de orquídeas nos invadió.

Cada inocente abatido fue de pétalos cubierto

y a mayor dolor 

un aroma de azahares inundó el aire.

 

Es una tristeza ver el jardín tan florecido...

Gustavo TISOCCO (Argentina)

CIUDAD


ciudad de los mil tejados y las mil aguas
ciudad de los puertos quemados en el aire
y los unicornios extintos
de los mil ojos y las mil fauces
todo este tiempo he intentado amarte
como amo el vuelo iridiscente de los ángeles caídos
la tarde roja de los mares
el momento en que las naves zarpan.
siempre he intentado amarte
en tus amaneceres fríos / en tus calles
largas como el insomnio
esperando a que se aquiete la luna
o se detenga el tráfico de sombras
yo, escondida tras tu más dura silueta
habitante de tu soledad insoportable
quise cantarte cuando tiritabas con la lluvia
cuando ascendías con tus montañas lunares
para protegerte de tus hijos y de la tristeza
y aquí me tienes, ciudad de los mil aleros
con la boca oscurecida besando tus rincones
recreando tu nombre entre mis nombres
ebria de torres amargas y horizontes.

Sara VANÉGAS COVEÑA * (Ecuador)

POÉTICA

Conozco a algunos.

Escriben solos en la penumbra,
callados en la derrota,
en el lugar vacío, en el hueco
inmenso de un útero inservible y yermo.

Son los desconocidos, los olvidados, los parias.

Ni siquiera son malditos.

No hablan del bote de champú,
no hablan del paquete de Ducados
ni del yogur de la merienda
ni del taxi que tomaron esta tarde
para volver del dentista.

Son los inadaptados.

Ya creo haber dicho que habitan un lugar,
un lugar vacío, al amor de la sombra.

Jamás visitaron la Corte, no conocieron mecenas
ni frecuentaron fiestas de gozos académicos.

Tampoco tertulias ni guateques locos
de triunfadores clónicos.

Cuando trabajan, sueñan.
Esclavos de la letra, de otras actividades comen,
y cuando les dejan se ayuntan,
y al final
en el olvido mueren.

Conozco a algunos.

No son gregarios.


Juan José VÉLEZ (España)

MI CARIÑO
 

En esta ciudad donde se ha perdido la inocencia

guardo bajo la alfombra un magnífico vestido blanco,

el collar de perlas negras de mi madre,

y el anillo de diamantes de la abuela...

 

Soy mujer de cien dólares la hora.

 

Más allá de la piel y sus quehaceres,

del movimiento de marea baja en la playa,

de la punzante risa que calcula los placeres,

Soy noche sin pijama peinando el tiempo,

gravedad de ópalo hirsuto bajo distintos cuerpos,

Mujer que borda con hilo rojo los delirios.

 

En esta ciudad donde fracasa cada minuto un macho

en su obstinación por ser el mejor amante

yo,

con mis gemidos de consagrada actriz,

logro formar de un trozo de cristal un brillo de infinito.

 

Un distraído me ha regalado exóticas joyas como juramento

el inocente cree que mis manos podrían amasar pan para el desayuno

usar delantal, rulos y zapatos bajos,

mas ha olvidado que soy mujer de cien dólares la hora

y me he encariñado con los deleites de este oficio.

 

Lina ZERÓN (México)
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